Saludo fraterno a los amigos Medios de Comunicación y Público en General
A continuación:
MANIFIESTO POR EL DÍA INTERNACIONAL DEL TEATRO
Hoy estamos de fiesta y toca a la gente de teatro felicitarnos en torno al fuego de unas palabras amistosas.  
Al hacer relación de anhelos y defensas, busca nuestra alma que sigan abiertos los telones y guardados los misterios, que alcancen nuestro teatro, nuestras voces, acentos, plumas y canciones a provocar la ebriedad y la transformación de las voluntades y las cosas… Que sobreviva nuestra gente y nuestra tarea de Arte, a las oleadas oscuras que pretenden avasallarla o menoscabarla, someterla al capital y al egoísmo.  El Teatro guatemalteco debe resistir y embellecerse, ennoblecerse, y aún más, hacerse uno.   
Nuestro oficio es la vida, la vida en escena: un poner y quitarse máscaras para desnudar la existencia, o para vestirla en galas de hermosura… un abrir espejos, puertas y ventanas… pasillos en el alma.  Nuestro oficio es la vida, la vida del hombre y la mujer… la vida del pueblo y los seres elementales que nos acompañan en la naturaleza y en la historia…  El Teatro es la copa que escanciamos en el alma y la utopía de la gente.
Nosotros lo sabemos… desde el alma y el magín.  Sabemos que hay un fuego eterno en la sangre de este oficio magno y que nosotros sólo somos sirvientes pasajeros de ese ardiente Misterio.  Somos siervos del puente humano que se tiende entre la poética mística (y también humana) de la acción dramática y las gentes que caminan hasta nuestros tinglados para maravillarse, enternecerse y transformarse.  
Nosotros somos artistas de este pueblo, lo decimos con humildad y con certeza.  De hecho, debemos afirmar que nuestra gran tarea es construir y alimentar el corazón de la gente.  El Arte nuestro es todo humano, pedestre, y por muy casual u onírico, siempre tendrá que descender a los abismos de la pasión y escalar en un combate misterioso a una cima que nos parece a ratos inexpugnable, inalcanzable: el Corazón del Pueblo, su ideario, su existencia.  
Nuestro Teatro todavía está buscando su alma y sus espectros; lo atestiguan los logros y esfuerzos que hace nuestra juventud teatral en los escenarios y laboratorios urbanos y rurales.  Nuestro Teatro, hay que apuntarlo, es más que una dramaturgia, es un mundo hecho de actores, directores, maestros del secreto técnico, somos una familia valiosa, que nuestra alma debe poder imaginar más grande y mejor...
 
Nuestro valor depende de muchas cosas, pero principalmente de nuestra capacidad de aprender, de demoler las taras históricas y trascender a planos de creatividad más francos, más auténticos, más enraizados en lo nuestro.  El Teatro tiene desde siempre por obligación central retratar la vida y proponerla de muchas maneras.  La tradición habla de un hilo conductor, y la realidad nos dice de una necesidad innegable de cambios.  
Estamos en un final de tiempos, en la profecía y después de la guerra.  Una era que nos reclama adquirir un desarrollo superior del alma, de la mente, del conocimiento, de la vía práctica.  Un tiempo donde debemos retar a nuestras propias tesis y creencias, y atrevernos a ver el mundo tal cual es, con su crueldad y belleza.  
La tierra está enferma, se mueren nuestros ríos y los animales, el viento y las semillas traen ajenjo, y el Pueblo, ese grande y maravilloso personaje anónimo que componemos todos, sigue padeciendo la miseria, la crueldad y la falta de conocimiento, al tiempo que resiste el abuso de poder y la agresión. 
Compañeros y compañeras, volvamos en búsqueda de lo más espiritual y valiente que poseemos: el Ser, hagamos lo nuestro con lo nuestro… Aquí somos necesarios, aquí.  Aquí donde diariamente se mata de hambre o a balazos, aquí donde se vive con dolor de pecho, con la pena de estar vivo y de no poder decirlo… Aquí hace falta la sonrisa del payaso, el acto subversivo del histrión, la pluma esperanzada del poeta…  Sí, nuestro oficio es necesario y a nosotros nos toca engrandecerlo. 
¡Que viva el teatro y sus artistas!
¡Feliz día del Teatro!
 
Estas líneas son tomadas, con permiso del autor, del documento de
Compendio de propuestas redactado por Luis Escobedo 
con asistencia de Margarita Kénefic.
 
GUATEMALA,  27 DE MARZO DE 2008
 DIA INTERNACIONAL DEL TEATRO
